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 Tenemos un dicho siempre que estamos pasando por un momento 
particular de stress.  Dice así:  “¡Dios debe estar a punto de hacer algo 
maravilloso para nosotros!”  ¡Siempre es así!  Justo antes de que Dios 
haga algo grande en nuestras vidas o en nuestro ministerio, a Satanás 
se le es permitido probarnos con toda clase de acosos extraños e 
irritantes.  Como el Apóstol Pedro advirtió a la iglesia: “…no os mara- 
villéis cuando sois examinados por fuego, lo cual se hace para vuestra 
prueba, como si alguna cosa peregrina os aconteciese;  Antes bien 
gozaos en que sois participantes de las aflicciones de Cristo...” (1 
Pedro 4:12-13 RV).  Ud. puede haber notado que esta carta se ha 
tardado en salir.  Nos hemos visto plagados por múltiplicidad de 
retrasos e interrupciones.  Eric ha estado padeciendo con toda clase 
de problemas con la computadora y, desde nuestra última publicación 
hemos tenido que reemplazar y mejorar tanto nuestro hardware y soft- 
ware.  También hemos tenido muchas otras demoras.  Algunas no han 
pasado de ser un fastidio mientras que otras han sido mucho más serias, 
tales como el fallecimiento del Tío de Anne, Edward Riccio.  Esta 
noticia la recibimos poco después que Anne se enteró que tenía cancer 
a la piel.  Fue sometida a cirugía para extraérselo, pero las suturas 
causaron una infección.  Esta situación demoró las cosas aún 
más.  ¿Estamos agobiados?  ¿Cómo puede alguien sentirse 
agobiado si está viviendo realmente por fé?  (Mateo 6:25-34 
y Filipenses 4:6).  Pues, mientras permanezcamos en Cristo, 
Dios convierte todo ataque en victoria (ver Isaías 54:15 
y Romanos 8:28), aún cuando la situación se vea como un 
imposible.  El artículo principal de esta carta, “Padecimientos 
y Pruebas de Fé”, trata con más detalle este tema.
 Hay cristianos que al leer esta carta deben haber 
estado sintiéndose derrotados y deprimidos.  Deben 
estar pensando que Dios los ha dejado caídos, ya 
que no responde a sus oraciones en la manera que 
ellos quieren.  Ellos no comprenden que esos conflictos 
ocurren inevitablemente cada vez que un individuo entra en 
conflicto con la voluntad de Dios.  Por ejemplo, cuando nosotros 
iniciamos esta organización, ni siquiera soñamos con que Dios planeaba 
convertirla en un ministerio para las prisiones a nivel nacional.  Sin 
embargo, el Señor nos dijo a través de profecía que El iba a darnos 
un ministerio.  Por tanto, en Agosto de 1988 iniciamos un estudio bíblico.  
En la actualidad, estamos viviendo en una casa bonita que hemos 
heredado el año pasado cuando la madre de Eric falleció.  Pero en aquellos 
años vivíamos en un pequeño apartamento arriba de una tienda donde 
pasamos nuestros primeros dieciochos años de matrionio.  Invitamos a 
cierto número de personas a asistir a la reunión, la cual supuestamente 
se realizaría un domingo por la tarde.  ¡El clima estaba muy caliente y 
húmedo!  Pero aun así, nos vestimos con nuestra ropa de la iglesia y 
empezamos a orar juntos antes de que la gente llegara.  ¡No teníamos 
aire acondicionado en nuestra sala y nuestras ropas parecían pegarse 
a nuestra piel.
 El Espíritu de Dios asistió a la reunión porque sentimos Su Presen- 
cia (Mateo 18:20).  ¡Pero nadie más se apareció!  Durante esa semana, 
escuchamos toda clase de excusas.  Entonces, decidimos planear otra 
reunión para el siguiente domingo.  ¡Volvió a suceder lo mismo!  Eric, 
quien entonces era un nuevo creyente de corazón, se molestó.  El dijo:  
“Dios nos ha fallado”. Anne dijo:  “¡No, no lo ha hecho! Tan sólo voy 
a confiar en El y esperar a que El nos guíe”.  Pasaron dos semanas.  

Anne continuó en oración y pasó mucho tiempo distribuyendo tratados 
cristianos en los estacionamientos cerca de donde vivíamos.  Luego, 
después de una noche de oración que se extendió hasta el amanecer, 
el Señor le dijo una palabra “Carta”.  Eric se estaba recién levantando 
para irse a trabajar cuando ella le habló de ello.  El sabía que era del 
Señor que ellos tomaran esta dirección.  Compramos una computadora, 
muebles de oficina, materiales, etc. y Eric personalizó el software 
para satisfacer nuestras necesidades.  Luego, imprimimos 100 copias 
de nuestra primera edición y las repartimos a las personas que cono- 
cíamos.  La reacción fue tan positiva que al siguiente mes imprimimos 
hasta 300 copias.  ¡Y esta cantidad no fue suficiente!  Luego, Eric 
encontró una impresora comercial que produciría 1,000 copias por 
menos dinero de lo que el impresor minorista nos había cobrado por 
300.  Pero esta impresora no nos imprimiría menos de 1,000.  Eric 
regresó a casa y le contó a Anne.  Ella respondió:  “¿Qué vamos a hacer 
con 1,000 copias?”  Tratamos de repartir en algunas clínicas, pero eso 
no funcionó.  Tratamos también en varias otras instituciones, mas no 
hubo éxito.  Luego, Anne decidió tratar en las correccionales.  ¡Allí fue 

cuando dimos en el blanco!  Fue la única puerta que se abrió 
en ese momento, pero la respuesta cálida que recibimos 
fue muy alentadora.  Cartas de los capellanes y de los 
presos invadieron nuestra oficina diciéndonos cuánto 
ellos se gozaban al leer “La Carta De Buenas Nuevas”.  
Continuamos repartiendo la carta a más y más prisiones 

y cárceles.  ¡Fue entonces que los problemas empezaron!
      ¡Todo lo que nos podía salir mal salió mal!  Tu- 
vimos que cambiar por lo menos 3 monitores de la 
computadora ese primer año.  Tuvimos problemas con 
todo nuestro equipo.  Nuestros programas de software 

comenzaron a hacer locuras.  ¡La situación era turbante!  
Teníamos que confrontar fundiciones (fonts) que desaparecían 

de los bancos de memoria.  Después, hubo un tiempo en que nuestro 
software empezó a dibujar una línea ¡en todo lo que escribíamos!  Nuestro 
teclado empezó a trabarse despues de quince minutos que empezábamos 
a usarlo.  Pedro tenía razón.  ¡Estas cosas eran definitivamente extrañas!  
Pero entonces, “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne… 
contra malicias espirituales en los aires” (Efesios 6:12 RV).  También 
tuvimos problemas de salud, muy poco dinero y ¡también problemas 
para obtener una cuenta corriente a nombre del ministerio!  Ud. verá 
Dios permite que ocurran ataques así como estos luego de que El ha 
cumplido las cosas que ha planeado hacer (Isaías 55:10-11), “…Para 
que ninguna carne se jacte en Su presencia” (1 Corintios 1:29 RV).  
Pues, a pesar de todo con lo que Satanás nos ha atacado, este ministerio 
no sólo ha sobrevivido, sino ha florecido.  En la actualidad, el Señor 
nos está podando otra vez (Juan 15:1-2), de manera que El pueda 
hacer crecer aún más buen fruto (Mateo 3:10 y 7:17-19).
 Para concluir, quisiéramos anunciar ¡que Bible Believers Fellowship, 
Inc. ¡ha recibido su primer premio!  La Sociedad Bíblica Americana nos 
suplirá regularmente con grandes cantidades de Nuevos Testamentos 
gratis, calendarios cristianos, tarjetas postales y volantes.  Estos materiales 
vendrán en inglés y español y deberán ser usados para edificación 
espiritual de los prisioneros.  Los distribuiremos (únicamente) a los 
capellanes y prisioneros de las correccionales autorizadas lo más 
pronto posible.
 Permanecemos en Cristo, 

“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”  San Marcos 16:15
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Padecimientos y Pruebas de Fe

 La mayoría de ustedes que están leyendo esta carta se consideran 
cristianos Renacidos (Juan 3:3).  Eso significa que en algún momento 
en el pasado Ud. se dio cuenta que ¡su vida se dirigía en mala 
dirección! (Ver Salmos 94:11 y 1 Corintios 3:20).  Ud. sintió la suave 
advertencia del Espíritu Santo y la carga en su corazón era muy pesada 
de cargar (Mateo 11:28-30).  Por tanto, Ud. se humilló ante Dios 
(Salmos 51:17), se arrepintió de sus pecados (Mateo 3:8, Marcos 1:4 
y Lucas 5:32) y aceptó a Jesucristo como su Salvador personal (Lucas 
1:47 y Romanos 1:16).  Luego, Ud. le hizo a Dios la promesa que con 
Su ayuda y guía Ud. dejaría la senda destructiva en la que andaba 
(Mateo 7:13-14) y viviría por fe (Romanos 1:17, 2 Corintios 5:7, 
Gálatas 2:20 y Hebreos 10:38).  Ud. sabe que Dios le oyó porque en 
los días sucesivos Ud. sintió la gran tranquilidad de que El tenía todo 
bajo control.  Ud. ya no más cargaba esa carga pesada del pecado.  Ud. 
se la había dado a Jesús y El la estaba cargando por Ud. (Isaías 53:6 
y Juan 19:17-18).  ¡Ud. probablemente se sintió más liviano que una 
pluma!  Alabado sea Dios, ¡sus pecados desaparecieron!  ¿Pero, ahora 
qué?  ¿Hace ya muchos años de esto? ¿Se ha desvanecido su entusiasmo 
inicial?  ¿Se siente como un globo al que se le va el aire poco a poco 
hasta desinflarse por completo, consumido y abandonado?  Algunos 
de ustedes se preguntarán ¿por qué la vida se ha vuelto tan dura tan 
de repente?  Se ha preguntado Ud. “¿qué hay de 
las promesas de Dios?  ¿Dónde está Jesús cuando 
lo necesito?”
 Mucha gente asume que Jesucristo vino a traer 
paz a este mundo o a hacer nuestras vidas más 
llevaderas en este mundo malo.  ¡No pueden estar 
más equivocados!  Jesús dijo: “Mi reino no es de 
este mundo…” (Juan 18:36 RV).  Por tanto, “No 
penséis que he venido para meter paz en la tierra: 
no he venido para meter paz, sino espada.  Porque 
he venido para hacer disensión del hombre contra 
su padre, y de la hija contra su madre, y de la 
nuera contra su suegra.  Y los enemigos del 
hombre serán los de su casa”  (Mateo 10:34-36 
RV.  También ver Efesios 6:17 y Hebreos 4:12).  
¡Esto es demasiado pedir para “los valores fami- 
liares” que la mayoría de las iglesias promueven 
hoy en día! Cristo no quiso decir que debemos 
estar en contra de cada uno de nuestros seres 
queridos. A lo que debemos oponernos es al 
espíritu terrenal de ellos, del cual Satanás puede 
aprovecharse y usarlo como medio para destruir 
nuestra fé, si se lo permitimos.  Pero si Ud. y yo permanecemos en 
Cristo (Juan 15:4-7), El nos da una nueva naturaleza.  Y si los corazones 
de los que viven en su casa no son rectos delante de Dios, “..en lo 
cual les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el 
mismo desenfrenamiento de disolución, ultrajándoos…”  (1 Pedro 4:4 
RV.  También ver 14-16).  Pues “…vosotros, que estabais muertos 
en vuestros delitos y pecados, En que en otro tiempo anduvisteis 
conforme á la condición de este mundo…empero Dios, que es rico 
en misericordia, por su mucho amor con que nos amó, Aun estando 
nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente con Cristo...” 
(Efesios 2:1-5 RV).  Por tanto, ¿Qué comunión tiene la vida con la 
muerte?  “¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?”  (2 Corintios 
6:14 RV.  También ver Juan 3:19-21).
 Cuando Ud. ha renacido en Cristo, Ud. ya no más tiene al mismo 
padre, porque Ud. ya no es nacido de la simiente perecedera del 
Hombre (1 Corintios 15:22 y 15:50).  Ud. es nacido de Dios (Juan 
1:12-13).  Es por eso que Jesús dijo:  “…no llaméis á nadie en la 
tierra; porque uno es vuestro Padre, el cual está en los cielos” (Mateo 
23:9 RV.  También ver Mateo 12:46-50).  El apóstol Pedro nos dijo: 
“Sabiendo que habéis sido rescatados de vuestra vana conversación, 
la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, 

como oro ó plata;  Sino con la sangre preciosa de Cristo…” (1 Pedro 
1:18-19RV).  Por tanto, Jesús dijo: “El que ama padre ó madre más 
que á mí, no es digno de mí; y el que ama hijo ó hija más que á mí, 
no es digno de mí.  Y el que no toma su cruz, y sigue en pos de mí, 
no es digno de mí…” (Mateo 10:37-39 RV).  ¡Nada debe interponerse 
entre Dios y nosotros!  Si hay algo en su vida que sí se interpone, 
¡Ud. tendrá problemas en su caminar cristiano!
 La Biblia nos narra de un hombre recto llamado Job.  Job temía 
lo suficiente a Dios (Salmos 111:10, Eclesiastés 12:13, Apocalipsis 
14:7) y obedecía Sus mandamientos.  Por tanto, el Señor le bendijo 
en muchas maneras.  Job tenía una familia feliz, riqueza y una posición 
prestigiosa en la comunidad.  Sin embargo, un día “..vinieron los hijos 
de Dios á presentarse delante de Jehová, entre los cuales vino también 
Satán.  Y dijo Jehová á Satán: ¿De dónde vienes?  Y respondiendo 
Satán á Jehová, dijo: ‘De rodear la tierra, y de andar por ella’”  (Job 
1:6-7 RV).  Satanás fue un ángel de Dios.  Se llamaba Lucifer.  Aún 
tiene él mucho del poder y de la habilidad que Dios una vez le dió 
en esa capacidad.  El es un ángel caído (Lucas 10:18), y él preside a 
un reino de angeles caídos (ver Apocalipsis 12:7-9) que son llamados 
demonios o espíritus diabólicos.  Sin embargo, sabemos por Job 1:6-7 
que ellos todavía son invitados a subir al cielo ocasionalmente para 

encontrarse con el Señor.  ¿Por qué?  Porque Dios 
con frecuencia utiliza los servicios de los ángeles 
caídos para realizar Sus mandatos.  ¿Recuerda 
Ud. el himno cristiano titulado “Lila del Valle”?  
Un pasaje de dicho himno dice: “Hay una columna 
de fuego delante de mí.  No tengo nada a que 
temer.”  Dios protege a quienes Le aman y sirven 
con un seto espiritual de fuego.  No obstante, El 
en ocasiones permite a los demonios poner a prueba 
nuestra lealtad hacia El, a mantenernos humildes 
como lo fue la vida del apóstol Pablo (2 Corintios 
12:7-9).  El también los utiliza para castigar a la 
gente que hace el mal.  Un suceso de estos se 
menciona en 1 Reyes 22:19-23.  Cuando el Rey 
Saúl se rebelaba contínuamente en contra de 
Dios, el Señor envió a uno de esos demonios a 
atormentarlo (1 Samuel 16:14-23 y 18:10-12).  
 Dios estaba tan orgulloso de Job que El 
aprovechaba la oportunidad para elogiarle.  En- 
tonces El “dijo á Satán: ‘¿No has considerado 
á mi siervo Job, que no hay otro como él en la 
tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios, 

y apartado de mal?’  Y respondiendo Satán á Jehová, dijo: ‘¿Teme 
Job á Dios de balde?’  ‘¿No le has tú cercado á él, y á su casa, y á 
todo lo que tiene en derredor?  Al trabajo de sus manos has dado 
bendición; por tanto su hacienda ha crecido sobre la tierra.  Mas 
extiende ahora tu mano, y toca á todo lo que tiene, y verás si no te 
blasfema en tu rostro’” (Job 1:8-11 RV). El diablo le decía a Dios:  
“¡Job en realidad no Te ama.  ¡El sólo ama las bendiciones que Tú 
le das!  El sabe que su mayor interés está en servirte, ya que Tú le has 
tratado tan bien.  Pero no es realmente a Tí a quien él ama, es a si 
mismo, su familia y sus pertenencias.  Mientras le sigas dando buenas 
cosas y enriqueciéndole, él Te servirá.  Pero si Tú le quitas todo lo que 
tiene y permites que yo le ponga a prueba, él Te maldecirá en Tu 
cara!”  Dios sabía que Job no le fallaría, pero El quería que Satanás 
también lo supiera.  Algo parecido aconteció en la vida de Simón 
Pedro.  Luego de que el Señor se levantó de los muertos y se les apareció 
a Sus discípulos, Jesús le dijo a Simón Pedro:  “Simón, Simón, he 
aquí Satanás os ha pedido para zarandaros como á trigo...” (Lucas 
22:31 RV).  Al igual que Job, Satanás deliberadamente se propuso 
destruir la fé de Pedro.  Sin embargo, él estaba limitado en cuanto a 
lo que él podía hacer, ya que Dios protegía a Pedro así como El protege 
a todos los que Le aman y sirven (Mateo 4:6).  Por tanto, el diablo 



(Continúa En La Página cuatro)

necesitaba persuadir a Dios para que le quitara a Pedro parte de su 
protección, a fin de que él pudiera tentarle para descarriarlo del rebaño 
del Señor (Isaías 53:6, Juan 10:14-16 y Lucas 15:4-7).  Jesús sabía 
de esto y que Dios le había otorgado Su permiso.  Pero El dijo: “…Mas 
yo he rogado por ti que tu fe no falte: y tú, una vez vuelto, confirma 
á tus hermanos” (Lucas 22:32 RV).
 Esto sucede cada vez que un hijo de Dios (Juan 1:12-13) pasa por 
una prueba amarga. ¡Se trata de nuestra fé! Hay muchos en las iglesias 
de hoy que “no están dispuestos a ayudar en la desgracia”.  Mientras 
Dios continúe bendiciéndoles y dándoles lo que ellos quieren Le 
servirán.  Pero tan pronto su fé sea probada, ellos se saldrán del 
camino, porque ellos nunca amaron a Jesús de corazón.  ¡Sólo amaron 
las cosas que El les dió!  Dios roció Su Santa semilla entre ellos, 
semilla esta que debió haber crecido en ellos y florecido en buen fruto 
(Juan 15:1-6, Mateo 7:15-20, Romanos 7:4, Gálatas 5:22-25, Colo-
senses 1:6 y 1:10, Santiago 3:17, Judas 1:12) produciendo nueva vida 
en Cristo (Juan 1:12-13, 3:3-8, Romanos 6:4 y 2 Corintios 5:17). Pero, 
esa semilla nunca creció como debió.  Fue la semilla que “…cayó junto 
al camino, y fué hollada; y las aves del cielo la comieron” (Lucas 
8:5 RV.  También ver 8:11-12).  La nueva iglesia en Corinto y Grecia 
tenían un gran problema con esto.  Como muchos en el rebaño de hoy, 
ellos hicieron alarde de las muchas bendiciones que Dios les había 
dado incluyendo todas sus pertenencias terrenales.  Ellos se sintieron 
muy especiales para el Señor, como Hijos del Rey.  Por el contrario, 
el apóstol Pablo había dejado todo por Cristo (Filipenses 3:3-14.  
También ver Marcos 10:28).  El se alarmó sobremanera 
al ver el espíritu carnal en la iglesia en Corinto (1 Corin- 
tios 3:3-4 y 1 Juan 2:15-17).  Les contestó deseando 
que su sarcasmo les sacudiera para darse cuenta que 
ellos estaban viviendo intensamente en las cosas de este 
mundo (1 Corintios 4:8-14) y no habían alcanzado la 
madurez en Cristo.  Porque los frutos no provienen de 
ramas verdes, sino sólo de quienes han soportado los 
vientos y las tormentas de la vida (Efesios 4:14-15) y han 
permanecido en la Luz (Juan 8:12) y han sido alimentados por 
el precioso alimento (ver Juan 6:53, Lucas 22:19 y 1 Corintios 
11:23-29) de la Vid (Juan 15:1).
 Ahora bien, Dios pudo haberse negado a poner en prueba a 
Job.  Pero, si lo hubiera hecho, hubiera aceptado que Satanás 
estaba en lo correcto.  Dios sabía que Job era lo suficiente maduro 
como para confiar en él. Entonces, “Y dijo Jehová á Satán: He 
aquí, todo lo que tiene está en tu mano: solamente no pongas tu 
mano sobre él.  Y salióse Satán de delante de Jehová” (Job 1:12 
RV).  Dios nunca nos tienta para cometer pecado (Santiago 1:13).  
¡El diablo y sus demonios sí lo hacen!  ¿No se ha dado Ud. cuenta 
que cada vez que algo sale mal todo lo demás también le sale 
mal?  ¡Eso fue lo que le pasó a Job!  ¿Piensa Ud. que ha tenido un mal 
día?  Todo andaba bien en la vida de Job hasta que un día cuando 
“…vino un mensajero á Job, que le dijo: ‘Estando arando los bueyes, 
y las asnas paciendo cerca de ellos,  Acometieron los Sabeos, y 
tomáronlos, é hirieron á los mozos á filo de espada: solamente escapé 
yo para traerte las nuevas.’  Aun estaba éste hablando, y vino otro 
que dijo: ‘Fuego de Dios cayó del cielo, que quemó las ovejas y los 
mozos, y los consumió: solamente escapé yo solo para traerte las 
nuevas.’  Todavía estaba éste hablando, y vino otro que dijo: ‘Los 
Caldeos hicieron tres escuadrones, y dieron sobre los camellos, y 
tomáronlos, é hirieron á los mozos á filo de espada; y solamente escapé 
yo solo para traerte las nuevas’” (Job 1:14-17 RV).  ¡Ahora, esto es 
malo! Si esto te pasara a tí, ¿le darías la espalda a Dios?  Bueno, ¡Job 
no lo hizo!  ¡La situación empeoró aún más!  “Entre tanto que éste 
hablaba, vino otro que dijo: ‘Tus hijos y tus hijas estaban comiendo 
y bebiendo vino en casa de su hermano el primogénito;  Y he aquí un 
gran viento que vino del lado del desierto, é hirió las cuatro esquinas 
de la casa, y cayó sobre los mozos, y murieron; y solamente escapé 
yo solo para traerte las nuevas’” (Job 1:18-19).
 ¿Qué haría Ud. si estuviera en una situación así?  Job no es un 
personaje ficticio de una historia.  El era un hombre real que vivió 
miles de años antes del nacimiento de Jesucristo.  La situación 

no podía ser peor.  Es entonces cuando el diablo te susurra al oído 
diciendo:  “Dios se ha vuelto tu enemigo.  No te ama.  No has hecho 
nada para merecer esto, pero ¡El ha dejado que esto te suceda!  Serías 
un tonto si continúas sirviéndole después de todo.”  Pero, Job no 
sucumbió ante la tentación del diablo.  Por el contrario, ¡Job se 
humilló  ante Dios y le adoró!  El dijo: “...desnudo salí del vientre 
de mi madre, y desnudo tornaré allá.  Jehová dió, y Jehová quitó: 
sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1:20-21 RV).  Obviamente, 
¡Estas noticias no fueron buenas para Satanás!  Job había determinado 
en su corazón que, ¡él confiaría en Dios y le serviría a El a toda 
costa! Entonces, Satanás regresó a Dios y el Señor pudo una vez más 
enorgullecerse de Job.  Por lo tanto, Satanás decidió poner en marcha 
una nueva técnica. “Y respondiendo Satán dijo á Jehová: ‘Piel por 
piel, todo lo que el hombre tiene dará por su vida.  Mas extiende 
ahora tu mano, y toca á su hueso y á su carne, y verás si no te 
blasfema en tu rostro.’  Y Jehová dijo á Satán: ‘He aquí, él está en 
tu mano; mas guarda su vida.’  Y salió Satán de delante de Jehová, 
é hirió á Job de una maligna sarna desde la planta de su pie hasta 
la mollera de su cabeza” (Job 2:4-7 RV).
 Ahora bien, ¿Recuerde lo que le dije sobre cómo Satanás tratará 
de convencerle a Ud. que su situación no tiene solución, que Dios no 
le ama más y que Ud. debería pues darse por vencido?  El le dijo lo 
mismo a Job por medio de su esposa.  ¡Es por eso que su familia no 
debe anteponerse en su relación con Dios!  ¡Porque Satanás utilizará 
cualquier cosa para desviarte del camino!  ¿Cómo pudo el diablo 

conseguir que Adán pecara contra Dios?  ¡Fue a través de 
Eva, su esposa!  (Ver Génesis 3:6).  El pobre Job estaba 
en tanta miseria que él “tomaba una teja para rascarse 

con ella, y estaba sentado en medio de ceniza.  Díjole 
entonces su mujer: ‘¿Aun retienes tú tu simplicidad?  
Bendice á Dios, y muérete.’  Y él le dijo:  ‘Como 
suele hablar cualquiera de las mujeres fatuas, has 
hablado.  También recibimos el bien de Dios, ¿y 
el mal no recibiremos?’  En todo esto no pecó Job 
con sus labios” (Job 2:8-10 RV).  ¿Qué era lo que 

le hacía a Job tener tanta confianza en el Señor? Era 
lo mismo que debería darle a cada cristiano verdadero 

la misma esperanza y fortaleza hoy en día.  Job dijo: 
“Yo sé que mi Redentor vive, Y al fin se levantará 
sobre el polvo: Y después de deshecha esta mi piel, 

Aun he de ver en mi carne á Dios” (Job 19:25-26 RV.  
También ver 1 Corintios 15:35-44).  La Biblia dice: 
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura 

es: las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas” (2 Corintios 5:17 RV).  No importa si Ud. se la 

pasa diciendo a todo el mundo que es un Renacido (Juan 3:3).  
Si Ud. sigue porfiado en no permitir que Dios le moldee en “una 
nueva creación”, Ud. no está en Cristo Jesús.  Si Ud. es cristiano, 
no es su asunto “…Mas sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos á vosotros mismos” (Santiago 1:22 RV).
 La razón por la cual Ud. tiene problemas en su caminar cristiano, 
es porque está tratando de complacer a dos señores (Mateo 6:24).  Ud. 
aún es carnal en su corazón (ver Gálatas 5:19-21) y tibio en su fé 
(Apocalipsis 3:16).  Ud. no está verdaderamente viviendo para Jesús, 
ya que en su corazón existe mucho del mundo carnal (Santiago 4:4), 
a causa de su vieja naturaleza (Efesios 2:2-3, 1 Corintios 6:9-11 y 
Gálatas 5:19-21).  Como consecuencia, Ud. ha estado tratando de 
edificar su propia relación con Dios.  Sin embargo:  “Si Jehová no 
edificare la casa, En vano trabajan los que la edifican: Si Jehová no 
guardare la ciudad, En vano vela la guarda” (Salmos 127:1 RV).  
Después que una persona ha venido por primera vez a Dios, el 
Espíritu Santo empieza Su obra en su vida.  Porque si Ud. ama y sirve 
verdaderamente a Dios, su cuerpo supuestamente se convertirá en: 
“¿…templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y que no sois vuestros?  Porque comprados sois por precio…” 
(1 Corintios 6:19-20 RV).  ¿Le gustaría a Ud. vivir en una casa oscura 
(Juan 3:19-21), sucia (Isaías 64:6) que haya sido construída sobre una 
mala base?  ¡De seguro, el Señor 
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no lo quiere!  Entonces, ahora que El es el dueño de la propiedad, 
la cual es Ud. amado hijo de Dios, El quiere convertirle a Ud. en la 
morada perfecta para Su Espíritu.  Jesús dijo: “…Cualquiera, pues, 
que me oye estas palabras, y las hace, le compararé á un hombre 
prudente, que edificó su casa sobre la peña; Y descendió lluvia, 
y vinieron ríos, y soplaron vientos, y combatieron aquella casa; 
y no cayó: porque estaba fundada sobre la peña.  Y cualquiera que 
me oye estas palabras, y no las hace, le compararé á un hombre 
insensato, que edificó su casa sobre la arena; Y descendió lluvia, y 
vinieron ríos, y soplaron vientos, é hicieron ímpetu en aquella casa; 
y cayó, y fué grande su ruina” (Mateo 7:24-27 RV).  ¡Jesucristo es 
la Roca de nuestra salvación! (Hechos 4:10-11, 1 Corintios 10:4 y 1 
Pedro 2:4).
 No obstante, antes de que El pueda usarte en tal manera signifi- 
cante, Dios tiene que iniciar Su trabajo demoledor en tí.  Una casa 
nueva no puede ser construída en un terreno donde se encuentra otro 
edificio.  Primeramente, ese edificio deberá ser tumbado completa-
mente al suelo.  Esto sucede cuando Ud. se humilla a sí mismo ante 
Dios y le entrega todo a El.  Sí, yo sé que Ud. sí lo hizo cuando por 
primera vez vino a Cristo.  Pero le toma buen tiempo a Dios sacar lo 
terrenal de nosotros antes que El ponga Su Espíritu dentro de nosotros.  
Luego, después de que toda la basura y las raíces porfiadas de su 
pasado hayan sido extraídas y arrojadas, se podrá 
levantar una nueva base sobre las ruinas del viejo 
lugar.  Ladrillo por ladrillo, piedra sobre piedra, 
empezará el Señor a reconstruir en tí a la per- 
sona que El quiere que tu seas, un reflejo 
brillante del Hijo al que El ama (Mateo 17:5 y 
Lucas 3:21-22).  Como consecuencia, ¡Cristo debe 
ser la Piedra del Angulo de nuestra fé! (1 Pedro 
2:6).  “Al cual allegándoos, piedra viva, 
reprobada cierto de los hombres, empero 
elegida de Dios, preciosa, vosotros tam-
bién, como piedras vivas, sed edificados 
una casa espitirual, y un sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espirituales, 
agradables á Dios por Jesucristo” (1 
Pedro 2:4-5 RV.  También ver Efesios 
2:19-22).  ¡Es por eso que su vida está 
derrumbándose a su alrededor! Es porque 
Dios quiere separarlo a Ud. (2 Corintios 
6:17) de todo tropiezo que haya en su 
pasado y volver hacer de Ud. una nueva creación en Cristo Jesús 
(2 Corintios 5:17).
 El apóstol Pablo dijo a la iglesia: “Conforme á la gracia de Dios 
que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, 
y otro edifica encima: empero cada uno vea cómo sobreedifica.  Porque 
nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual 
es Jesucristo.  Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, plata, 
piedras preciosas, madera, heno, hojarasca; La obra de cada uno 
será manifestada: porque el día la declarará; porque por el fuego 
será manifestada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego hará la 
prueba”  (1 Corintios 3:10-13 RV).  ¡Cristo es la base, la Piedra del 
Angulo de nuestra fé!  Pero El ha sido rechazado por la gente desde 
los días de Caín (Génesis 4:1-12, Hebreos 11:4, 1 Juan 3:12 y Judas 
1:11).  ¡Todo el brillo y oropel y catedrales ostentosas del mundo no 
lo reemplazarán a El!  ¡Todo el arte hermoso del mundo no lo reempla- 
zarán a El!  No importa cuánto oro, plata o lo que sea tu iglesia tenga, 
no le importa a Dios ni una pizca ¡si su fundación no está basada en 
la sólida Roca de Cristo!  Claro, el fuego de la aflicción duele, pero 
el fuego purifica.  Los agricultores han llegado a la conclusión que 
el suelo más fértil para sembrar cualquier cosa es aquél que ha sido 
purficado con fuego.  Recuerde que el Señor formó nuestros cuerpos 
terrenales del “…polvo de la tierra…” (Génesis 2:7 RV).  Dios quiere 
hacer crecer buen fruto en nosotros, pero El no puede hacerlo si 
no somos lo su.ficiente fértiles y blandos de corazón para aceptar 

Su semilla y permitir que ella crezca dentro de nosotros.
 Existen muchos cristianos tibios e insulsos en medio del rebaño.  
Pero Jesús dijo de los últimos días de la iglesia de Laodicea: “…mas 
porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” (Apo- 
calipsis 3:16 RV).  Pero también dijo: “Y al que hubiere vencido, 
y hubiere guardado mis obras hasta el fin, yo le daré potestad sobre 
las gentes” (Apocalipsis 2:26 RV).  Todo individuo puede vivir para 
Cristo siempre y cuando todo le salga bien en su vida.  Pero sólo 
quienes verdaderamente Le aman permanecerán fieles a El cuando 
las tormentas de la adversidad lleguen y empiecen a agitar el bote. 
Jesús dijo que muchos le llamarán Señor, y ese día El les dirá:  
“…¡apartaos de mí, obradores de maldad!” (Mateo 7:23 RV).  La 
verdadera iglesia de Cristo es aquella que no confía en su propio 
juicio, ni se alarma por lo que ve a simple vista.  ¡Porque vive por 
fé! “Es pues la fe la sustancia de las cosas que se esperan, la 
demostración de las cosas que no se ven”  (Hebreos 11:1 RV).  Job 
nunca había visto a su Salvador.  Cristo aún no habia venido a este 
mundo, ¡pero Job creyó en El de todas formas!  El dijo: “Al cual 
yo tengo de ver por mí, Y mis ojos lo verán, y no otro, Aunque mis 
riñones se consuman dentro de mí” (Job 19:27 RV).  El dice: “Yo 
no tengo que depender en lo que alguien me diga acerca de El.  Yo 
Le veré con mis propios ojos, en mi propio cuerpo.”  Job creía en 
“…la resurrección de los justos” (Lucas 14:14 RV), porque él sabía 
que El algún día le dirá: “...YO SOY la resurrección y la vida: el 
que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.  Y todo aquel que vive 
y cree en mí, no morirá eternamente...” (Juan 11:25-26 RV.  También 
ver Éxodo 3:14 y Juan 8:58).
 El siervo maduro de Cristo no está buscando su autoestima u 
honor personal (ver Mateo 6:1-8 y Lucas 14:8-11).  ¡El se niega a 
sí mismo (Lucas 9:23) y enaltece a Cristo sin importar lo que a él 

le cueste! (Mateo 10:39).  El no predica una agenda social o un 
Evangelio “que le haga a uno sentirse 
bien”.  Con frecuencia, es ridiculizado 
por la iglesia (ver Juan 16:2) y abusado 
por su familia (Salmos 27:10).  Sus 
amigos creen que se ha vuelto loco y ha 
experimentado muchas pérdidas en su 
vida (1 Corintios 4:11-13).  Pero el fuego 
de la aflicción (ver Isaías 48:9-11, Pro-
verbios 17:3, 1 Pedro 1:7 y Apocalipsis 
3:17-19) ha quemado la cizaña alrededor 
de él (Mateo 13:24-43) y pese a todo lo 
que ha sufrido, no se ha amargado o 
molestado con Dios.  El ama más a Cristo 

como resultado de su sufrimiento.  Job formaba parte del poco 
porcentaje de aquel rebaño que no sufrió por consecuencia de su 
propio pecado.  Ni tampoco Dios trataba de enseñarle algo.  Job 
fue honrado por Dios, porque él fue encontrado digno de sufrir a 
causa del Evangelio.  (También ver Mateo 5:11-12 y Hechos 5:41).  
Satanás trató con todo su poder de destruir la determinación tenaz 
de vivir por Dios.  El le quitó a Job todo lo que él amaba.  El le 
humilló y convirtió a sus amigos en personas irritantes, altaneras y 
despectivas.  Ellos estaban convencidos de su propia autojusti-
ficación.  Pero, para Job, quien necesitaba compasión y de una palabra 
amable, sólo tenían malas palabras.  ¡Qué terrible debió haber sido 
para Job!  Porque a él le parecería que Dios, a quien él amaba, se 
había vuelto en su contra. ¡Pero Job no se volvió en contra de 
Dios!  El dijo: “He aquí, aunque me matare, en él esperaré…” 
(Job 13:15 RV. También ver Habacuc 3:17-18). Y al final: “…Jehová... 
aumentó al doble todas las cosas que habían sido de Job. Y vinieron 
é él todos sus hermanos, y todas sus hermanas, y todos los que 
antes le habían conocido, y comieron con él pan en su casa, y 
condoliéronse de él, y consoláronle de todo aquel mal que sobre 
él había Jehová traído; y cada uno de ellos le dió una pieza de 
moneda, y un zarcillo de oro. Y bendijo Jehová la postrimería de 
Job más que su principio; porque tuvo catorce mil ovejas, y seis 
mil camellos, y mil yuntas de bueyes, y mil asnas” (Job 42:10-12 
RV).   Amén.

Padecimientos y...


